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INTRODUCCION.
Antes de dar á luz las notables Cartas prehistd^rieas con que nuestro querido amigo y colabora­dor D . Manuel dé Góngora viene á prestar interés á las columnas de L a  I l u s t e a c io ií d e  Ma e e id , nos ba parecido oportuno decir algunas palabras acerca del nacimiento y  desarrollo de esta nueva ciencia, apuntando las nociones elementales que pueden facilitar en cierto modo su comprensión, y  dar idea, aunque ligera, de su importancia.L a  aparición de la ciencia prehistórica, como todos los grandes desenvolvimientos de ideas, se ha venido preparando lentamente; y mucho antes de que formulará principios generales y  recibiera- nombre gráfico, ya pudieron notarse las desviaciones del espíritu de investigación de los hombres científicos que, abandonando los senderos trillados, habian de dar lugar á su nacimiento.L a  história filosófica y  grave, detenida en las fronteras de la fábula, pugnaba por ganar terreno en aquel campo misterioso, personificando los mitos y buscando el origen de los dioses en la glori­ficación de los héroes.E l estudio de las razas, ensanchando el horizonte de las edades, traia á planos relativamente próximos á las que ocupaban los últimos términos; y  en pos de éstas, que entraban en el dominio d é la  realidad, iban apareciendo otras y  otras, vagas y  confusas, pero de las que podia presumirse que no eran aún las originarias.Por este tiempo la geología se empeñaba en el inmenso trabajo de reconstruir lo's anales del globo, y  nos hacia asistir á las espantosas convulsiones y á las titánicas luchas de los elementos que lo for­man, hasta decirnos cómo fueron apareciendo y modificándose la  Flora y la Fáuna primitivas.Quedaba, sin embargo, por resolver una gran cuestión, jEn finé momento aparece el hombre! En la duda, y  ajustándose á las conclusiones rigurosamente lógicas de su sistema, la ciencia nega­ba al hombre hasta el punto en que encontrara sus restos.E n  medio de los primeros cataclismos, era natural que ni aun los buscase. Pero se producen las plantas y  no se encuentra rastro suyo: llega el período de los grandes paquidermos, y  tampoco. Se estudian los sedimentos de la trasformaeion conocida con el nombre de el diluvio, y  á pesar de las mas autorizadas tradiciones, la geología, no encontrando sus huellas ,  afirma que la  raza hu­mana es posterior á aquella gran catástrofe.L a  ciencia, separándose en este punto de la tradición con la cual venia hasta a llí como de la mano, no sospechaba que despues de un largo rodeo debía encontrarla otra vez en su camino. En efecto, los que estudian al hombre como centro en derredor del cual gira todo lo creado, como punto culminante con el que se relaciona cnanto existe, presienten su aparición contemporánea de las razas de animales que han desaparecido, y creen ver sus huellas en los objetos de piedra toscamente labrada que se hallan diseminados por diferentes puntos del globo. ÍTo obstante, estos objetos se encontraban casi siempre en la  superficie de la tierra ó en capas que no probaban termi­nantemente su remota antigüedad. A l cabo se descubren algunos pedazos de silex simétricamente cortados en terrenos aún no removidos y  en yacimientos geológicos que prueban la existencia del hombre coetáneo de los fósiles.



¿Pero dubia caer al suelo todo uii magnifico sistema por un pedazo de piedra, con uii corte ó nua depresión, al parecer obra de la iudustria humana,'! La generalidad se encoje de hombros ante aquella prueba, mientras los niéiios, concediéndola alguna más importancia, tratan de explicar de otro modo el hecho. Mas habla llegado el momento de la revelación completa, y  por último aparece el hombre fósil, Boucher de Perthes, el infatigable sostenedor de esta teoría, el patriarca de la ciencia prehistórica, somete al exámen del mnndo científico la famosísima mandíbula humana de las canteras de Mouliii Quignon.L a  prueba es decisiva, y  los refractarios sólo pueden poner en duda la autenticidad del objeto que la constituye. Acerca de este punto de la cuestión se traba una reñida contienda entre los sa­bios que da origen á la especie, de proceso científico que se resuelve por medio de una reunión de eminencias en diversos ramos del saber humano presididas por el célebre Milné Edwards. Y  en este punto se tocan las ventajas de los estudios y  los sistemas, fundados en la observación de datos y  hechos positivos. Acaso por la primera vez resulta un acuerdo general entre distintas y  encontradas opiniones que no pueden resistir á la evidencia al examinar un hecho concluyente sobre el terreno en que se ha producido,A  partir de este momento, los apóstoles de la nueva ciencia se diseminan por diversos países y  comienzan á hacer prosélitos. Y a  se fija la atención en ella , se h ab la , se escribe y se estudia, viniendo á, coronar estos esfuerzos, sancionando sus principios, él descubrimiento de las ciudades lacustres de Suiza, donde bajo las aguas de los lagos se encuentran restos de habitaciones, ú ti­les, armas y  objetos que prnebán la existencia del hombre en cierto grado de civilización en una época que los cálenlos geológicos no vacilan en remontar á cinco ó seis m il años de distancia de La nuestra. Semejantes ó parecidos descubrimientos coinciden con estos, ó los signen muy de cerca en Ita lia , Alem ania, Francia, Escocia é Irland a, y  animados con sus triunfos los propaga­dores de la idea, eelebrau congresos, dan nombre de ciencia prehistórica k aquel nuevo linage de estudios, y  sientan ios priucipios generales, dividiendo la época primitiva en cuatro grandes pe­ríodo,s.
Megalitico ó de la piedra tallada.
Neolítico ó de la piedra pulimentada.
Bel hroncé.
Bel hierro.Refiriéndose á ellos, según de su estructura, su materia ó su perfección se desprende, clasifican los diversos útiles y  objetos encontrados, ya en las cavernas habitadas por las primitivas raxas, ya en los bancos formados por acumulaciones de diferentes despojos, en el fondo de los lagos ó en terrenos que, movimientos sucesivos han contribuido á cambiar de posición respecto á la  superficie.L a  geología, la antropología y  la arqueología,, reuniendo así sus fuerzas, aspiran despues de alle­gar los datos suficientes, á echar los cimientos de una nueva historia. Como dejamos apuntado, to­dos los países han contribnido á esta empresa colosal, y  el nuestro, aunque uno de los últimos á llevar su parte, no es por cierto el que ménos ha coadyuvado al éxito.Y a  algunas personas ilnstradas, que desde el fondo de su gabinete signen el movimiento científi­co de Europa, habían hecho algunos estudios aislados.; ya un profesor eminente había llamado la atención hácia los interesantes problemas que ofrece la autropología, cuando apareció el notable libro del Sr. Góngora, titulado Antigüedades prehistóricas de Andalucía y  con la  aparición de este libro España se colocó á una decorosa altura.E n  otros países la protección de los gobiernos, los esfuerzos de las asociaciones y  el generoso é ilustrado apoyo de los particulares, había permitido hacer estudios serios y  dar á luz x>ublica- cioues costosas. E n  España un hombre solo, sin otro impulso que el de su fe en la ciencia, no ha. vacilado en sacrificar su modesta fortuna, primero en viajes y  exploraciones, y  despues en la pu­blicación de una obra que entré otros méritos tiene el de ser modelo acabado de tipografía y  mues­tra de lo que respecto á libros ilustrados puede hacerse con elementos puramente nacionales.E l  Sr. Góngora en este libro aporta nuevos é importantes datos para escribir la historia de las primeras razas que habitaron nuestro suelo; pinta con sencillez, pero con gran verdad y  color, los apartados lugares que ha recorrido buscando las casi borradas huellas de los primitivos poblado­res de las comarcas andaluzas, y  entre otras no menos ignora las y  curiosas, describe la Oiicm de 

los Murciélagosf situada cerca de Albuñol, misteriosa y antiquísima necrópolis en la cual tuvie­ron sepultura más de cincuenta cadáveres pertenecientes á épocas que traspasan el lím ite conoci­do de la historia.



E l estudio de los eráaeos y  osauieiitas recogidos a llí, la descripeion y  clasificación de las ar- mas de piedra, utensilios de madera y  hueso, vasijas de barro, restos de vestiduras y  objetos de esparto tejido , como gorros, túnicas, bolsas y  escudos, al que se reúne el hallazgo de una dia­dema de oro puro groseramente batido, adornos y ofrendas consistentes en caracolas, colmillos de ja v a li y  cabezas de adormideras ,  prestan á las páginas del mencionado libro un interés que con­tribuye á aumentar la reproducción de muestras de una escritura desconocida encontrada en la 
Cueva de los Letreros, y  noticias de cavernas, sepulturas, túmulos, dólmenes y  recintos sagrados de un período tal vez posterior, pero que se enlazan en cierto modo con ese más oscuro y lejano cuyas sombras trata de disipar la historia. Como era de esperar, el libro del Sr, Góngora ha oh - tenido la más favorable acogida, y  animado con el éxito á proseguir la empresa, nosotros pode­mos ofrecer á los lectores de Lá. I l u s t e ío io ií du  M adeed los nuevos trabajos y  descubrimientos que han de servir de base á la segunda parte de su obra.L a  importancia de estos trabajos en la época presente no tenemos necesidad de encarecerla. H ay en las ciencias períodos de análisis y  periodos de síntesis. E l  que atravesamos pertenece á los primeros. Hasta aquí se ha escrito la historia de una sucesión de individualidades, dioses, reyes y  héroes. H oy se reúnen los datos para escribir la del sér colectivo que se llama humanidad. Sobre el abismo en que se habían hundido esas razas desconocidas, sólo flotaban nombres: la historia, sentada al borde de ese oscuro abismo, tejía de fábulas maravillosas sus narraciones, con la pro- Terbial seguridad del mentir de las estrellas. Pero del seno de las sombras ha comenzado á surgir la luz. líía iv e  y  Babilonia sacan la cabeza de entre las arenas del desierto; los pueblos aborígenes salen de las cavernas, se alzan del fondo de los lagos ó abandonan sus túmulos: primero hemos interrogado sus cráneos, que no tienen lengua para contestarnos; más tarde hemos encontrado respuesta á nuestra curiosidad en los enhiestos peñones que ostentan rastros de una escritura indescifrable como un enigma, pero que algún dia encontrarán su Cham pollion, como los gero- glíflcos de Menfis. Entre tanto, los mantenedores de añejas teorías, los que se complacen en poblar de sueños los últimos confines de la historia, en la seguridad de no ser desmentidos, pueden decir, en presencia de los hechos que vienen á derribar sus artifleiosos sistemas, lo que Macbet ante, el espectro de Banqno:ti Antiguamente un muerto metido debajo de la tierra se estaba a llí tranquilo. Hoy se rompen todas las leyes de la naturaleza para que salgan á atormentar á los que viyen. '•

G ustavo A dolfo Bbcqúee.
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C A R T A  P R I M E R A .
Sres. D. Atirelzmo Fernandez-GtíeTra, D. Fdziardo Samednt y D . Jos'e Morena [Nieto.

M is muy queridos amigos: V d s., con su dietámen á nuestra Real Academia de la Historia y  el excelentísimo Sr. Marqués de Gerona, cuya reciente pérdida lloran las letras españolas, dejando en m i corazón un vacío d ifícil de llenar, presentaron bondadosamente mis Antigüedades Prehis- 
tórieas de Andaluáa  al mundo literario. L a  prensa periódica acogió m i libro con cariñosa so­licitud ; muobos particulares y  Exemos. Sres. Arzobispos y  Obispos honraron m i obra con su ge­nerosa protección; el Jurado de la Exposición Aragonesa premió mi trabajo; la Junta general de la provincia de Alava recomendó la adquisición de mis Antigüedades á sus Ayuntamientos; las Reales Academias de la Lengua, de la Historia, de San Femando y de Ciencias Morales y  P olíti­cas adquirieron crecido número de ejemplares; el Instituto Arqueológico de Roma me felicitó por él, y en sesión pública del de Berlín dióse cuenta honrosa de mi libro.jCómo podia yo prometerme tan grande resultado, que sólo consigno aquí como prueba de mi eterna gratitud?Pasados los primeros dias del pfofimdisimo terror que me inspiró éxito tan completo como in ­esperado, comprendí que la Providencia recompensaba mi ardiente fé y  m i inquebrantable cons­tancia en el trabajo; imaginé ver ya publicadas mis Antigüedades Romanas, y  me entregué con creciente ardor á nuevos proyectos.La fortuna, deidad para mí siempre risueña en materia de hallazgos arqueológicos, me colmó de todos sus favores.Huevos encuentros vinieron á halagarme. Dólmenes, piedras movibles, menhires, recintos sa­grados, osamentas, armas y  utensilios, telas, variedades de cerámica, inscripciones desconoci­das : un segundo tomo completo de Antiffüedctdes Prehistóricas,Entónces volví los ojos á mi libro ya publicado, buscando en él los medios de dar á luz el iné­dito : hermano generoso que iba á favorecer á su hermano próximo á ver la luz.E l Gobierno— m̂e decia yo alguna vez—dirigirá su atención hacia estos estudios y  tenderá su mano al particular próximo á desaparecer entre el torbellino de sus locuras arqueológicas.Entónces, y  hasta qne esto suceda, renunciando por ahora á la publicación del segundo tomo de mis Antigüedades Prehistóricas, decidí dar sumarias noticias en los periódicos acerca de mis novísimos descubrimientos por medio de artículos sueltos.S in  detenerme más, tom o, pues, la pluma y escribo á Yds. esta primera carta sobre mis ú l­timos haRazgos, desencuadernando las hojas de mi proyectado libro, tal vez condenado á no ver jamas la pública luz. En eUa trataré de algunos nuevos descubrimientos en la Ctt&ua de los 
Murciélagos, ó más bien de uno solo que se refiere á un punto importantísimo, á la escritura; por­que ya poseemos algunos earactéres trazados por la ruda mano de aquellos misteriosos aborí­genes.Y o  creo con Vds. que estos estudios, hoy en la infancia, exigen gran sobriedad en quien los cultiva. H o es la imaginación dote que falta á los andaluces, n i hay entre nosotros quien deje de formarse una hipótesis más ó ménos aventurada ante un objeto desconocido: el sacrificio de la ima­ginación y de Jas hipótesis, cuando no tienen fundamento seguro, es absolutam.ente necesario, á no querer couvertir esta ciencia en un cuento de hadas.



En las últimas exploraciones lieehas en la Cueva de los Murciélagos Lan parecido dos colm i­llos de ja v a ll, uniformados con gran cuidado por la mano del hombre, con sendos agujeros en sus extremos más gruesos, y  una inscripción grabada en hueco, igual en ambos y pintada de car­mesí con color que parece mineral. Estos curiosos objetos * fueron recogidos con otros varios por mi buen amigo D . Juan de Eivas Ortiz y  hoy enriquecen mi colección. {Figura 1.®)F I G U E A  1.^

qué uso se destinaban estos dos preciosos colmillos?Y o me atrevo á  afirmar que eran dos zarcülos que hablan de colgar de las orejas por medio de hilos de esparto, que la acción del tiempo debe ha­ber indudablemente destruido.Eecuerdeu Y ds. el colmillo dejavali labrado ^otrcf tengo, encontrado tam­bién recientemente) que ostentaba la mujer de que bablo en mi libro {Pág. 31), en el collar de esparto que adornaba su cuello.Apropósito de esta mnjer debo decir á Yds. que el brazo sobre que descan­saba su cabeza y que yo creia perdido, pertenece hoy también á m i colección de antigüedades, por generoso regalo de m i buen amigo el Sr. D . Patricio Manzueo, vecino de Albuñol: véanlo ustedes fotografiado en la figimi 2.®Es el derecho: la mujer á que perteneció era muy jó  ven: el cúbito y  el radio se encuentran casi totalmente desenbiertosj la mano conserva sus partes blandas momificadas y  sus cuatro últimos dedos, y  en semi-ñezión las segun­das y  terceras falanges. La posición de los dedos prueba, como me afirmaron los mineros de Albuñol, que la cabeza de este esqueleto descansaba sobre la mano derecha, así como la izquierda yaeia sobre los muslos.
Pero Tolvamos a l priueipal objeto de esta carta.ÍTada tiene de extraño que en la cueva de Albuñol el esqueleto de una m u­jer ostentara dos pendientes formados con los colmillos del anim al, en que las primitivas tribus españolas encontraban su principal alimento y riqueza.

FIGUEA 2.

* Los objetos á q;ue me refiero en éstas cartas y otros, basta el número de nlás de 300, 
están i  disposición de los curiosos en el Museo Ary;úeológico de Madidd, al que los be 
donado. .4sí mis opiniones podrán ser ó no confirmadas por los'más entendidos, con. en­
tero conocimiento de causa.

DE LA CUEVA DE LOS inrp.eiÉLAGOS.



10Eu euauto á si las rayas que adornan la superficie de cada colmillo son casuales ó intenciona­das , primera duda que ocurrirá al anticuario que vea este grabado, puedo decir que la inspec­ción ocular no me deja á mí ninguna. La seguridad, decisión y  simetría en los trazos y  los pun­tos, indican que no fueron señalados por un bm il indiferente, por más que ese burü ñiera afilada astilla de ese cuarzo compacto que nosotros llamamos pedernal y  otros llaman d le x , imitando la copia latina á que obliga á los franceses la pobreza de su lengua. Y  si fueran tan sólo rudos ensa­yos de primitiva greca, cuyos contornos debieran servir de simple ornato á la ebúrnea superficie del colmillo en su parte convexa, que es la más visible, no se comprendería que el otro colmillo os­tentase los mismos puntos y trazos, guardando iguales posiciones y distancias, piero simétrica­mente colocados, como si el uno fuera la reproducción del otro en un bruñido espejo de M eló. No se comprende tampoco que quien sepa reproducir en simétrica semejanza un dibujo, por pobre que sea, no fuera capaz de hacer un adorno con la regularidad tan naturalmente exigida por la orna mentación aun más elemental. A sí, pues, seguridad en eltrazo, reproducción simétrica del dibujo y  regularidad en la combinación de las líneas, me persuaden que el grabador quiso decir algo en la superficie bruñida del corvo hueso, y  quien dice algo con signos, escribe. Que esa escritura sea un nombre querido deletreado en sílabas; un símbolo cabalístico que aleje supersticiosas influencias, ó un signo convenido en una fam ilia ó en una tribu, siempre resultará que es el pensamiento fijado en la materia con formas definidas, y  que marca una escritura, como no pueden mónos de serlo las . que en la Cueva de los Letreros v i el pasado año, las de Fuenealiente, las del monte Horquera y  de ZuheroS {Pdgvms 58 d í a 77de mi libro).Queden los comentarios para quien se atreva á repetir en nuestros peñascos de Sierra-Morena y de la Sierra de María la empresa llevada á cabo en la roca de Bisutum y en los obeliscos de la tier­ra que hoy prepara nueva alianza de dos mares: por m i parte, contento con la'gloria del investiga­dor, dispuesto á recibir sin humillación el modesto calificativo de bracero de la  noble ciencia á que dedico mis desvelos, nada quiero decir de analogías que pudiera haber notado entre estas d i­versas escrituras, y  hasta con el carácter que llevan en sus exergos las monedas ibéricas que tanto tarda en explicamos su Edipo, el Sr. D . Antonio Delgado. Pero no puedo callar algunas reflexiones que el manoseo diario de tanto objeto de este género trae á m i mente trabajada.Cuantos restos ha suministrado la ya famosa Cueva de los Murciélagos, clasifican la civilización de la  desconocida tribu de Albuñol con el carácter indudable dé neolítica, Pero, aparte de otros ves­tigios, que si no son comunes á otras tribus y  naciones neoKtieas (como los trages de esparto y  las adormideras), entran sin dificultad en el género délos usos y  vida de aquellas gentes, hay aquí dos hechos nuevos que no podrán menos de levantar gran confusión en las nociones hasta hoy re­cibidas en ese punto. E l primero de estos hechos es la aparición de la escritura, que parece deno­tar un adelanto tan considerable en la cultura social, que no podria caber en gentes de tan rudo v iv ir. Sin embargo, los hechos admitidos por la arqueología prehistórica, desvanecen esta obje- cion. Los pueblos que supieron reproducir en actitud de marcha al mammuth en tablitas de mar­fil del mismo animal; que simularon la empuñadura de un cuchillo en la forma de un rengífero, y  que en un trozo de pizarra dejaron valientemente señalado el terrible perfil del oso de las caver­nas, es evidente que no pudieron hacer todo eso y lo demas que no hemos visto, ni acaso veremos, sin estar poseidos de un sentimiento artístico sólidamente arraigado. Si esto se Concede, queda consentido lo más y  no será d ifícil conceder lo ménos. En un pueblo artista, siquiera lo sea solo de un modo rudimentario, el adelanto intelectual independiente de la perfección de los medios materiales, puede ir tan de prisa como la imaginación que está en juego, y  el que sabe pintar los objetos, sabe con ellos expresar sus pensamientos, y , reducidas las figuras á símbolos, sabe escri­
bir. Por esto creo que, despues de descubierto en las edades de piedra el arte del dibujo, el descu­brimiento de la escritura es un simple hecho más, que en nada altera el sistema.E l  hecho á que ántes me referia y  que puede ser de más graves consecuencias, es el de la mano momificada. Y o nada quiero afirmar, pero es posible que eso traiga la Cueva de los Murciélagos á una época más próxima de lo que pudiéramos figurarnos al pronto, si bien debo advertir que esto no contradeciria por cierto las hipótesis que con medrosa cautela avancé al fin de m i libro (Pági­
nas 116 y siguientes). Pero, en último caso, ¿querrá decir que los primitivos vecinos de las márge­nes del Arroyo de las Angosturas no pertenezcan á la  civilización neolítica, ó mejor aún, que esta civilización no fuera la suya? N o, por cierto. L a  civilización neolítica no es una, época del mun­do , es una época de cada pueblo, y  cada país ha tenido su época neolítica en fecha diferente, tanto que en el centro de Europa corresponde al tiempo de los grandes mamíferos cuyas especies se han TJerdido, y en el Grande Océano hay todavía hordas que no han llegado á ella v  están aún en la



11paleolítica. E s como la civilización pagana que terminó en Roma en el siglo iv , en la Escandina- via en el x , en la América en el x v i , y  dura todavía en la India. Ofrécese, pues, un vasto campo á los entendidos en este ramo de arqueología para determinar la sucesión comparativa de las di­versas edades neolíticas en diversos países, y  la solución del problema para la parte meridional de España, es lauro con que invito á mis doctos amigos de las Sociedades científicas de Madrid, an­tes que vengan de fuera en busca de ese necesario eslabón de la ciencia preMstórica.Mas no se crea que doy por sentado que mano conservada sea signo indudable de menor an ti­güedad : es sólo dificultad que propongo para aguijonear la curiosidad y  fomentar el deseo de los más entendidos. S i el fango congelado de los riós de la Siberia lia conservado frescas las carnes y pieles dé los mammutlis, que fian devorado las fieras y  los buitres tantos siglos despues de ba- berlos sorprendido la muerte, ¿cómo podrá extrañarse que en otro clima y  en eíreunstaneias es­peciales baya podido conservarse desecado un miembro, como se encuentran desecados los guan­ches centenares de años despues de su muerte? S i  se considera posible que un canario que no se baya extraido de su envoltura, continúe siglos y  siglos sin alteración dentro de eUa, no se po­drá negar que un ribereño del Estrecho baya podido conservar su mano desde una antigüedad remotísima, para señalarnos con su deforme despojo á dónde deban dirigirse nuestra meditación y  nuestro estudio.Pero ya es tiempo de terminar este escrito, siquiera para no exponerme á penetrar en el fácil cuanto peligroso campo de las eongeturas, que abandono á más í/aleroíos ingenios.Disimúlenme V d s., mis queridos amigos, esta epístola en que por fuerza be tenido que hablar de mí mismo y  de mi Ubro, quedando suyo basta la siguiente carta, su siempre apasionado v agrade­cido S . S . Q . B . S . M .,
bLlXüEL DE G ókgoka V Mae ,t ix b z .

Ih-mada, Í9 áe Junio de i869.



C A R T A  SEGDNDA.

Mis queridos amigos: Las recientes investigaciones en la inagotable Cueva de los Murciélagos han producido el encuentro de uña multitud de objetos que guardo con el anbelo que deben uste­des presumir.E l índice sumarísimo de estos objetos vá á llenar la presente epístola, que será una especie de paréntesis entre las demas.Enemigo de escribir por metros, partidario de la concisión y  tenaz é impenitente en m i sistema de evitar digresiones, para dejar á mis lectores la entera libertad de sus juicios, esta carta debe ser necesariamente mucho más árida que las demas.
Entre los objetos recientemente encontrados en la Cueva hay varios calzados, telas y  gorros de 

esparto, unos semejantes y otros distintos de los ya publicados en m i Kbro; pedazos de cascos ó 
de escudillas de madera que aiin ostentan los cordones de esparto con que se ataban á la barba ó se 
llevaban pendientes y  con agujeros que pudieron sujetar alguna insignia; restos de vasos de barro, 
varios de ellos con dibujos ó con formas nuevas; multitud de teas que debieron usarse, pues que tie­
nen quemado uno de sus extremos; pedazos de madera, labrados y  sin labrar, uno de ellos (Figu­
ra  con agujeros simétricos; el pedazo de una, al parecer, ajorca de piedra; un hueso que pudo 
ser cuchillo, con dos agujeros y  adornos 0 i g .  restos de plantas tuberculosas; huesos de ma­
míferos y  de aves; pedazos de huesos fósiles; armas de piedra; dardos con caña de carrizo, for­
tificadas sus articulaciones con hojas de gramíneas cortadas longitudinalmente (Fig. 2, )̂ ó con h i­
los de ovas ú otras plantas filamentosas 4.y, y  todo barnizado con betún oscuro. Conservo la 
afilada, punta de madera embetunada, de nueve centímetros de larga, que se introducía en el extre­
mo dé los carrizos 5 .^ ; el pedazo de otra punta, rota como por su mitad (Fig. 3.V, que mide 
diez y  seis centímetros de larga; el extremo de una flecha, igualmente de carrizo, cortado longitudi­
nalmente (F ig . 6.y  y  como para armarlo con una espina de pescado ó con una astilla de hueso su­
jeta con un esparto, pero sin betún y  atado con apresuramiento, sin el cuidadoso arte que los otros 
de que ántes hemos hecho mención, como que las unas eran fijas y la otra para renovarse en una 
cacería ó en nn combate. E l  uso de estas flechas y  dardos se concibe perfectamente dadas las cotas 
de esparto (An t ig u e d a d e s  P b,e h is t ó e io a s , Fúg. 34): á tal sistema de defensa, tales medios de 
ataque.Apropósito de armas y  abandonando mi empeño de no hablar sino de lo que be visto con mis propios ojos, daré aquí una noticia, confirmación de otras anteriores, que debo á mi ya citado ami­go, el S r . D . Patricio Manzueo.
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F ig . 1.* F ig , 4.*

F'Uj. 2.” Firj, 6.” F ig , 7/ F ig . S.'“ Fig. 5.^



14Cada una de las doce momias que rodeaban á la mujer de que hablo en las páginas 30 y 31 de mi libro, tenía, entre el trage de esparto y  en la parte derecha de su cuerpo, una navaja de madera, color de algarroba brillante, según la frase de mi amigo, cuya mitad servia de mango y la otra te­nia sujetos en una hendidura, con betún negro, una fila de pedernales en la forma que puede verse en la Firj. (mitad del tamaño natural), hecha 4 la vista y  con las noticias del Sr. Manzuco, ^¡ Cuántas ciencias llamadas á concurso en estos descubrimientos 1 L a  indumentaria, la cerámica, los usos domésticos, las prácticas funerarias, el arte militar, la fauna y la flora prim itivas, la geo­logía, la x>aleontología!Y  ¿quién sabe si removiendo losqieñones que obstruyen el paso de la Cueva de Albuñól, no pa­recerá la entrada de alguna nueva caverna jamás violada, y  en ella cadáveres enteros con sus tra­jes de esparto y sus armas y  sus ofrendas funerarias?Los últimos felices descubrimientos del Barranco de las Angosturas han producido ademas el hallazgo de dos cráneos; uno de mujer como de diez y seis años que carece de maxilar inferior, y en cuya región lateral izquierda se encuentran grandes porciones del cuero cabelludo momifi­cado y adherido a l mismo cráneo, Véanlo ustedes fotografiado (Fig. 8.^, iJara poder medir en lo posible el ángulo facial de Camper. E l  otro cráneo está incompleto, y es de hombre como de veinte á veinticinco años (Fig.

EIGUEA 8.*̂ EIGUEA 9.“

Y  ya que de cráneos hablo, debo decir á Vds. que también he hecho descubrimientos en el campo de la Ermita de Santa Cruz, de que hablo en las Pág. 114 y siguientes de mi ya citado libro. A llí  recogí las tres calaveras más notables que encontré.L a  primera es de hombre de unos treinta y  cinco años} su superficie exterior está muy m al­tratada (Fig. IQ).
EIGLTRA 10. FIGURA 11.

lia segunda es también de hombre como de unos cuarenta anos , y  es muy notable por su buena conformación (Fig. l l j ;  pero debo advertir que el maxilar que ostenta es de otro cráneo.



F IG I f f iA  12.
15L a  tercera, también de hombre, conio de sesenta años, tiene sumamente deteriorada la lámina compacta de los huesos que la forman (Fig. \%).E l borde alveolar superior, en su región lateral iz­quierda j  molar, se ha borrado totalmente, desapare­ciendo los alveolos, así como en el lado derecho, en la región eori’espondiente á los tres primeros molares.En la mandíbula inferior de este cráneo observánse, en la parte posterior de la  mitad derecha del cuerpo del maxilar y  primera porción de la rama del mismo lado , indubitables rastros de osteitis rarefaciente.Ademas han desaparecido los alveolos de sus tres últi­mas muelas en la parte correspondiente á este mismo lado derecho (Fig. IS .J.Descubierto el sepulcro donde yacía este notable crá­neo, se encontró el esqueleto, cubierta la m itad superior con una tela de paja, semejante á los tejidos hallados en los restos lacustres de Eobenhausen en Suiza, de la cual sólo pude recoger algunos fragmentos, y un gran peine de madera, que ofrezco á Vds. fotografiado en la Fig, 13.Consultado m i amigo y compañero el distinguido catedrático de anatomía de esta Universidad, doctor D . Aureliano Maestre de San Ju an , me asegura que todos estos cráneos corresponden á los de los mismos parajes de que me ocupé en mis Antigüedades Frehistóñcas.Pero volvamos otra vez á la Cueva de los Murciélagos.¿Cómo ]io esperar, en vista de los fósiles de que antes he hablado, que cavando en el subsuelo^ no parecerían allí restos de razas anteriores! ¿Cómo no hacer esploraeiones análogas en las nume­rosas cuevas de que hablo en m i libro, en la que hay en término de la Abruoena (Almería), donde había esqueletos humanos con adornos de paja; en la de la  Sarna (Serón, Almería), donde se en­contraron cadáveres con trajes y  sombreros.de palma y  armas de cobre y  de piedra? jCóm o no ha­cer reconocimientos en los Tajos de Cacin, como á una legua al Sur de Arenas del Eey (Alhama, Granada), donde, entre abundante'guano, pareció, el puchero fotografiado en la  F ig . lá , cuya for­ma y cuyo barro es tan análogo á los de la Cueva de los Murciélagos, de Fréila y de Alcudia, qué tiene tres asas para suspenderlo, y detenidísimos dibujos hechos á mano, conteniendo na arma de piedra qué conservo con el puchero?Pero el esfuerzo individual no puede llegar á tanto. E n  otros países, donde, tan alta importancia tiene el espíritu de asociación, ya se hubiera formado una em­presa y allegado los fondos necesarios para dar cumpli­da cima á este patriótico empeño: el resultado seria in ­dudablemente satisfactorio. |,Qué valen la ruina de una existencia y  de una modesta fortuna como la mia para tamaña empresa? Y  sin embargo, yo he obtenido no despreciables resultados. ¡ Cuántos y  cuán fecundos no los alcanzarían el patriotismo y el esfuerzo de todos! Pero á esta esperanza es dolorosamente preciso renun­ciar en España, donde se desconoce por completo el es­píritu de asociación científica.A  nuestras Eeales Academias tocaba de derecho an i­mar tal empresa; pero estas gloriosas corporaciones se encuentran h o y , si bien, como siempre, animadas por la ciencia y por el mejor deseo, totalmente faltas de recursos.Por la índole de nuestro carácter, por costumbre y  por deber, al Gobierno corresponde dar vida á esta empresa, procurando medios, ofreciendo premios y  recompensas; que uo ha de ser condición, indeclinable y forzosa de la ciencia la ruina de los qué, con mej or intención que buen acnerd_o, á ella se consagran en nuestra patria.En España sobran hombres capaces de realizar este pensamiento; investigadores incansables, an­ticuarios. historiadores, etnólogos, natnraEstas, antropólogos, como Hernández Sanahuja, Tubino

F IG U E A  14.



18Eada y Delgado, Escudero, Machado, Delgado, Assas, Fulgosio, G il , Murguía, Maraver y el in ­cansable y sabio catedrático D . Juan Yilanova, con otros ciento que no conozco ó que no recuerdo en este momento.Ustedes que han sido mis maestros ó mis consejeros generosos, y siempre mis buenos amigos; ustedes., que reuniendo todos la ciencia, representan especialmente, uno la voz autorizada de las Academias extranjeras, el otro la influencia oficial, el otro la autoridad parlamentaria, están obligados, permítanme que se lo diga, á clamar uno y otro dia en la prensa y en las Academias, en las regiones oficiales, en el Parlamento, si es preciso, para obtener este resultado.jU o será criminal y  vergonzoso para nosotros, que sean los extranjeros quienes descifren las ins­cripciones de Albuñol y del Monte Horquera, de Fuencaliente y  de la Cueva de los Letreros? Per­maneceremos indiferentes ante el movimiento, tan resuelto hoy en todas las naciones de Europa, en pro de los estudios prehistóricos?Mucho lo temo, hoy que la política es el ídolo único de los españoles, y el centro de todas las esperanzas.¿No será posible conceder alguna atención á esa modesta variedad del verdadero patriotismo que se llama atnor de la eieneia%En la siguiente tercera  ̂epístola procuraré no incurrir en los defectos que encontrarán Vds. en esta segunda, hijos legítimos de la aridez de la materia.De Vds.' siempre apasionado amigo, S . S .  Q . B , S . M .
Manuel de G óngoka y  Martínez,

Granada, 2Í de junio  de 1869.






